
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Cada día 
somos bendecidos
¿Qué corazón no 
estará agradecido con 
Dios por todas sus 
bendiciones? Él nos 
ha provisto con salud, 
amor, alimento, un 
hogar, trabajo... Su 
gracia y su misericordia 
son infinitas y se 
renuevan cada mañana.  
Hagamos la costumbre 
de dar gracias cada día 
por cada bendición.  
¡Te alabamos, Señor!

❧

Dios es nuestro 
refugio y fortaleza
Cada mañana, cuando 
despertamos, nos 
damos cuenta de las 
múltiples formas en las 
que Dios nos muestra 
su misericordia y sus 
maravillas. En Él 
debemos descansar y 
poner en sus manos 
nuestra vida. «El Señor 
ha sido mi baluarte, y 
mi Dios la roca de mi 
refugio» (Salmo 94:22).

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
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C
ada vez que viajo en avión escucho 
a las aeromozas que señalan 
debidamente las características de 
seguridad de la nave y nos instruyen 
cómo usar adecuadamente las 

máscaras de oxígeno por si se perdiera presión en 
la cabina. Siempre les dicen a los padres que se 
pongan ellos primero las máscaras antes de tratar 
de socorrer a sus hijos. Los padres atenazados 
por el pánico y medio ahogados no están en 
condiciones de ayudar a sus hijos. Aunque el aire 
sea pobre, los niños no corren peligro inmediato. 
Ellos pueden esperar hasta que los padres hayan 
resuelto sus cosas.

Lo mismo rige para el socorro espiritual 
de nuestros 
hijos. Ellos 
nos necesitan 
fuertes y 
confiados 
en el Señor. 
No podemos 
impartir lo que 
no tenemos. Si 
los padres no 
son libres en 
Cristo, pasarán 
un tiempo 
difícil, si es que 
no imposible, 
guiando a sus 
hijos hacia 
la libertad. 
Examinemos 
el pasaje más 
claro del Nuevo Testamento para ayudar a que 
el prójimo encuentre su libertad: «Un siervo del 
Señor no debe andar peleando, sino que debe 
ser bondadoso con todos, capaz de enseñar y 
paciente con las personas difíciles. Instruye con 
ternura a los que se oponen a la verdad. Tal 
vez Dios les cambie el corazón, y aprendan la 
verdad. Entonces entrarán en razón y escaparán 
de la trampa del diablo. Pues él los ha tenido 
cautivos, para que hagan lo que él quiere» (2 
Timoteo 2:24-26).

Como ves, este es un buen modelo, amable, 
capaz de enseñar, paciente cuando le hacen mal, 
que exige la presencia de Dios para libertar a un 

cautivo. El pasaje enseña también claramente que 
la libertad viene de conocer la verdad. Se muestra 
que la batalla se da en la mente porque, cuando 
recuperan su sano juicio, escapan de la trampa 
del diablo. También establece el hecho de que 
aquel que va a socorrer al niño debe ser siervo del 
Señor.

La consejería cristiana debe entenderse como 
un encuentro con Dios más que una técnica que 
aprendemos. Jesús es el consejero admirable y 
solamente Él puede otorgar arrepentimiento 
y libertad a un cautivo. Los pastores, los 
consejeros, los profesores y los padres deben 
depender totalmente del Señor para ser eficaces 
al ayudar a los niños.

¿Has tenido 
paciencia 
cuando tu hijo 
se porta mal? 
¿Fuiste duro 
o amable? 
¿Corregiste 
la rebeldía 
de tu hijo 
con bondad? 
¿Conoces 
bastante bien 
la verdad para 
enseñarle a 
tu hijo qué 
hacer cuando 
esté siendo 
atacado? Puede 
que debas 
empezar por 

pedirle a tu hijo que te perdone por las veces 
que no lo hayas disciplinado con amor o por no 
haber entendido la naturaleza de su problema.

Si un padre o una madre ha disciplinado 
severamente a un niño sin saber lo que le está 
pasando por dentro, probablemente el niño haya 
borrado de su mente al progenitor y a cualquier 
otra figura de autoridad que haya tratado de 
moldear solamente su conducta, sin comprender 
la batalla que pueda estar librándose en la mente 
del niño. ¿Puedes imaginarte su frustración de 
oír voces o sentir una presencia aterradora en un 
cuarto sin tener a nadie a quién poder hablarle 
de eso? 

Enseñemos a nuestros hijos  
la libertad en Cristo

«Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?»  
— Romanos 8:31

   Por Neil T. Anderson
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda en agosto 17

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda en agosto 15

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Se reanuda en agosto 18
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Enseñemos  
a nuestros hijos  
la libertad  
en Cristo
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¿Y cómo te sentirías tú si trataras de contarle 
a otra persona lo que te está pasando, y que no 
lo acepte? ¡Qué alivio sería para alguien saber 
que no se está enloqueciendo, sino que hay 
una batalla librándose por su mente y que el 
problema tiene solución! 

Si los que tratamos de ayudar a los niños ya 
somos libres en Cristo Jesús, tendremos una 
mayor conciencia de lo que debe resolverse y 
cómo hacerlo. 

La experiencia los calificará para ser 
ejemplos a seguir más que personas que juzgan 
o condenan. Los niños querrán sentir el mismo 
gozo y libertad que ven en quien los ayude.

La meta es corregir los conflictos personales 
y espirituales del niño y hallar la paz de Dios 
que sobrepasa todo entendimiento. Pero, para 
el resto de su vida, el niño tiene que saber que 
es responsable de lo que piense. La confianza es 
un requisito previo esencial. Si los niños tienen 
confianza en nosotros, creerán lo que decimos. 
La confianza debe ser precedida por asegurarles 
que nosotros los aceptamos, que ellos son 
importantes y que están a salvo.

El poder del diablo está en la mentira. 
Los niños pueden estar recibiendo mentiras 
en forma de pesadillas, pensamientos o 
escuchando voces amenazadoras. Ellos tienen 
una gran probabilidad de hallar la liberación 
de todas las mentiras que han estado creyendo 
cuando se sientan seguros.

Tenemos que comunicarles a los niños que 
Jesús quiere que sean libres. Libres de sus 
pecados, libres de los problemas que tengan, 
libres de todo miedo que puedan tener en el 
presente o en el futuro. Si han recibido a Jesús 
como su Salvador, Él ya ha ganado sus batallas 
por ellos por medio de su muerte en la cruz. 

¡Estas son las buenas noticias que debemos 
darles! 

El diablo quiere que piensen que él es más 
fuerte de lo que realmente es. En realidad es un 
enemigo que ha sido derrotado por Jesucristo. 
Digamos a nuestros niños: ¡Tú eres un ganador 
en Cristo! 

Por último, podríamos concluir orando 
con el niño algo así: «Querido Padre celestial: 
Gracias por tu presencia en este lugar y en 
nuestras vidas. Te necesitamos y sabemos que 
nada podemos hacer sin ti. Creemos en la Biblia 
porque nos dice lo que realmente es verdadero. 
No creemos en las mentiras del enemigo. Te 
pedimos que pongas una protección alrededor 
de este cuarto para que podamos hacer tu 
voluntad. Pedimos que el Espíritu Santo nos 
llene y nos dirija a toda la verdad. Oramos en el 
nombre de Jesús. Amén».

Del Viñador

La herencia 
familiar 

«Buena es la sabiduría con 
herencia, y provechosa para 
los que ven el sol.»

— Eclesiastés 7:11

La letra de una canción folclórica africana 
dice que cuando una persona anciana 
muere, es como si una biblioteca se hubie-

ra quemado. Hay una riqueza de herencia fami-
liar en la vida de cada persona, que se perderá 
si no se transmite a la próxima generación.

A fin de conservar esta herencia para nuestros 
hijos, debemos decirles dónde hemos estado y 
cómo llegamos hasta aquí; hablarles de nuestra 
fe, de cómo se conocieron mamá y papá —e 
incluso de cómo se conocieron los abuelos; ¡les 
encanta saber eso!—; compartamos nuestras 
primeras experiencias familiares, los obstáculos 
que superamos o los fracasos que sufrimos. Esto 
puede dar a la familia un sentido de identidad.

Mi bisabuela, que ayudó a criarme cuando 
era niño, tenía casi cien años cuando murió. Me 
gustaba que ella me contara de su temprana vida 
en la época colonial. Una de mis historias favori-
tas tenía que ver con los pumas que merodeaban 
por la noche alrededor de la cabaña de tron-
cos donde ella vivía y atacaban a los animales 
domésticos; ella podía oírles rugir y pasar junto 
a su ventana mientras yacía en cama.

Su padre, mi tatarabuelo, trataba de libe-
rarse de los felinos espantándolos con un rifle 
antes de que mataran a un cerdo o una cabra. 
Yo me sentía fascinado mientras mi dulce 
bisabuela describía un mundo que se había 
desvanecido mucho antes de que yo entrara en 
escena. Sus relatos de la vida en las praderas 
ayudaron a que yo me interesara en la historia, 
una asignatura que hasta la fecha me fascina.

Los relatos de tu pasado, de tu niñez, de tu 
noviazgo, de tu matrimonio, de tu encuentro 
con Cristo, de la familia a la que tal vez no fre-
cuentas... pueden ser tesoros para tus hijos y, 
a menos que compartas estas experiencias con 
ellos, esa parte de su historia podría desapare-
cer para siempre. 

Tómate tiempo para revivir el ayer ante los 
niños de tu familia. Permite que esa herencia 
emocional que tienes para ellos puedan disfru-
tarla y aprovecharla. 
— James Dobson


